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E U S A R C iD E n O  D E L  G AA'AL I M P E R I A L  D £  A R iG U N '.

CARTAS DE G 0 N 6 0 R A .

S eñ O r D o n  A n g e l  F i r T ia w ie s  d é  lo s  D ios.
C4r4wb« 1 3  Bcvicm brt 4«  I& 54.

Muy ip re c n h ie  amigo: Siendo u n  coooeido como poeta célebre don 
Luis de Góogora y Argote, el público ro  tiene noticia <I< ninguna d a ®  
de composicíoo e s  prosa del misoto, por lo q u e  me ba parecida agra­
d a r á n  á I® íectorea del S e m a n a r i o  l a s  adjuntas w rla s , qne con otras 
«arias poseo y tengo e! gusto de remitirle.

Cun este m oliro se repite  de V. A. S . S. Q. B. S . .V.
U iis  María RAMIREZ t  n e  las CASAS DEZA.

S e ñ o r  D o n  F r n o c i s o o  d e l  C o r r a l .

Dios dé á «m . m uchas Pascuas romo estas coa la  salud que le 
deseo, que bien p w d e  fiarlo de mi voluntad. Señor m ío , no escribí la 
« la fe ta  p asada , porque tué eu el ilia mas ocupado que ha tenido la 
capiUa con la muerte del Santo rey que está  ea  el cielo. Murió óllimo 
de m ano  á  la s  nueve y cuarto  del dia de un  tabardillo mal entepdido, 
y  por eso DO curado. D « d e  la  estrem a unción ie  comenzaron á fatigar 
« c rñ p u io s , y tan tos, qne delante de m ucb®  dijo el m an ®  (boy bace 
ocho dias eo la la rde) i  su confesor ( I ) :  « b w o a  cuenta hemos dado 
v M » yo de mi alm a;» i  que respondió S. Y.: «M be tenido yol» culpa, 
po ®  a iem p reIebed ichovcrdad® áV ..M .> — (E sto fu e  á l®  pria i|r®  
añ® ,»  replicó ei rey. De esta  manera procedió aquelia noche, dudando 
de su salvación y conMiendo sus omisión® y  descuidos, de la l suerte 
q ®  ju tgaban  era delirio. Encomendó mucho á su bijo a l  duque de 
\ c e d a ,  á quien en la misma n® be biso merced det pHneipado de Ri- 
signiano en e l reino de Ñápeles de casi trein ta mil d w ad ®  de renta, 
y al prior de S . Lorenzo del chispado de  Tuy. Mienlras disponia de

( ’ l r » ;  u u  i n  . l i i> s g ,  O r M o L

® to  el Santo re y ,s u  bijo que D i® guarde, llamó ai Sr. D. Alonso de 
Cabrera y lo bizo partir á  inedia nocbe i  encontrar al cardenal duque 
que se luvo nueva habia salido de Valladolid p a n  esle lu g a r, dando 
órden I® detuvie®  y bicie®  volr®  de donde qnieta que lo  encon- 
tra® , Esto se ejecutó en M artin Muñoz tan  á pesar del duque, que se 
quedó muerto cuando ®  lo intim aroa. E sla  larde ba llegado el ® ñor 
D. Alonso, y a l punto ®  fué a l aposento del Sr. D. B altasar de Zúñiga, 
y  asi DO se p® de saber mas de  lo que ba  pasado a llá ,  sí bien se dice 
que le  dejó em bargada la bacienda, porque acá ie bao embargado I® 
ju r® . A «tro ordinario « c rib íré  coo mas w rtidum bre ® to . En espi­
rando el rey que K tá  en ei cielo, S . M ,  qoe Dios guarde, se  retiró ¿  su 
aposento donde el duque de Vced» entregó los papeles que a l mismo 
punto S . M mandó tom ar i  D .  B altasar de Zúñiga, y pidiendo les de­
mas á Joan de Z u rita , I® entregó á .Antonio de Arostegui. Abrieron 
el te stam en to , y m iealras lo leían eo la galería á vista del cuerpo di- 
ta n to ,  e l rey nuMtro Señor por otra provisión conflimó á  lospresiden- 
t®  y oidor® de sus consejos, m e® s á I® ® ñ o r«  Pedro de Tapia y 
Antonio Bonal, á quien jubiló sustiloyendo en su lu g a rá  los señor® don 
lu a a  de F rías del conwjo de con taduría , y  D. Bereng®! de Aoiz de la 
chancbilierla de Vailadolld. Murió el m ism odia  el conde de S tiazar 
por quien vacó la  encomienda de .Mérida que vale cuatro m il ducad®, 
y ®  dió luego á Jacinto Velasco,-»brÍDO cel muerto y hijo de D. Luis 
de V’elisco, e lgenw al dé la  caballería de Fland® . D® dias ha que pri­
varon á Tomás de Angulo ® eretario de m erced® , y ®  dieron sus pa ­
peles á Pedro de Contreras secretarlo  de cámara el día mismo que 
murió su padre. Pidió el rey  el proceso de S iete-Iglesias, que despu® 
acá ha dado t r®  audiencias i  los jii® ® : anda ® te  negocio muy apre­
tado y  tém e®  mal suceso, porque sa procederá á forzarle con segundo 
tormento á  declaración de cóm piic® , f® ra de que se lieuepoc cien» 
que le bsu  quitado tres hojas a l proce® , de que están algún®  teme­
ros®  y de q ®  dicen b i  r® uItado el em bargo que esta tarde se ba 
bw bo de I® ju r®  de Lerm a. Llevaron el cuerpo i  S. Loreuzo viern® 
á prim a a « h e  con poca l uz , y menos autoridad que quisiera yo por la 
« lisfaccion de tanto franc®  como ba concurrido. Al inquisidor gene-

t> DE «OVIE'IBUE UE l'« 5 t.
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ral no le dieron aposento los frailes y  de limosna le acogió el médiro 
del rco ren to . Nadie le entra  por la puerta, al duque de Vceda menos; 
todo es abora el señor D. B altasar de Zúñiga y  conde de Olivares. 
3. .M., Dios le  guarde, está e l mas IídiId mozo del mundo. Oíos le deje 
lograr. Ayer tarde bizo merced l  nueslro D. Luis Venegas del cargo 
de aposentador mayor cou las preemiueacias y calidades q i i^ o  tuvo 
su padre. A la  m añana se pidió y sin mas dilación de consulta se pro­
veyó ó ia tarde. Estoy contento porque de esla m anera espero tener 
presto casa de aposento , ya que Cristóbal de Heredia me deja sin  di­
neros y sin  carta y vm . siu respuesta , que es mi mayor consuelo. .

Ya tengo perdida la esperanza y la paciencia, pues me pone eo 
punto de perder la honra f r  un lugar como este. Ya caminamos i  cuatro 
meses de alimentos sin haber visto un maravedí de todos e iio s, y lo 
que mas s ien to , sin hacer easo de m i por carta...........................................

Asi Dios guarde á vm d. y al señor D, Rodrigo que le confieso que 
eu mi vida me be visto mas apurado, porque eu llegando ya á dcses- 
tim aciou de la persona no hago caso de la falla  del d iue io ; y no sé  eu 
que funda Cristóbal de Heredia tanto  silencio y  tan ta  sordez i  m is ne­
cesidades babieudo ya couveaido en  !a cantidad y orrectendome ia an ­
ticipación de ios seis meses. Suplico á vm. reprenda esta sinrazón de 
m anera que se cumpla lo  que se pone , ó se rompa todo, que yo 
comer tengo , y  no qu ierau , lo que es obligación agradecida como 
am istad , bacella merced y  tan voluntaria que sea vergonzosa; no 
puedo ya sufrülo y prometo i  vm. que por uo llegar á  escribiresto en­
tré  con las nuevas que ha leido vm. en  esla c a r ta ;  mas como uo 
pude escusar de pedir lo que tsn lo  he m enester, no pude tampoco es- 
cusarel decir m i seatlm ieulo. Perduneme vm. y sírvase m andársem e 
compre á cuenta de m is alicnenlus cuatro arrobas de azahar seco, digo, 
de lo ya tostado en las alquitaras con que no; solemos tom ar baños, 
que me lo ba pedida el barbeto dei señor patriarca que lo es mío tam ­
bién , y  suplico i  vm. veuga bien acondicionado en serillos de palm a, 
y después e slo sen  uno de esparto. Perdone vm. mi amo y mi señor.

Grandes mudanzas se esperan , yo iré  daudo cuenta de ellas. A mí 
señora doña loes beso Us manos am ebas veces. Madrid y Abril 6  de 
lO á l años.

Ü. Lcis DE GÓNGORA,

S e ñ o r  D o n  F ra n c is c o  d e l  C o rra l.

Mi amo y  mi señ o r: No llegó a l lago de los leones el otro profeta 
mas á liempo q u e  M aíllo  Ruiz ayer i  medio d ía llegó i  mi posada; 
beso la mano í  vm . por el trabajo que le  cuestan mis socorros. . .

El em bargo de los juros del duque de Lerm a es en diferente forma 
de le que escribí 4 vm . Rizóse por uu decreta de S . M. a l cousejo de
Ilacieud i reslituyendole b s  de que ei rey que está en el cielo le
bizo merced en el leiuo de Sicilia valuándolas en  setenta y dos mil du­
cados de ren ta . Es el decreto grave y  de razones tan poderosas que te 
debió de costar cuidado al señor D. Fernando Carrillo.

Al duqne de Osuna prendieron el miércoles pasado á mediodía de 
esta forma. Estando para comer enlró et señor D. Agustín M egia, t a i  
solo, que nadie le conoció, basta  llegar a l du q u e , bieo sea verdad 
que lo encubrió el cap iro te : sentóse y mandando salir los criados se 
quedaron b ib lando  los dos no sabemos q u e , si b ie s  creo que fue dei 
esladu presente de iss  cosas: esto debió de ser espacio de cuatro  cre­
d o s , cuando llegó el m arqués de Povar babieudo cercado la  casa toda 
con la  guardia española, y con veinle soldados entrando basta la mis­
m a sala dijo D. Aguslín: V. E . sea preso por ei rey nuestro Señor y su 
consejo de estado. E l duqne entonces perdió de color desde que vido 
en tra r i l  m arqués y  las a ia b ird a s  de tondou y respondió: por cierto 
señores un pocterouiel consejo b a s tá ra , cuanto mas tan  grandes ca­
ballero!; vamos donde VV. SS . tieoen orden de llevarm e, y porque 
estoy U n cojo como v e s  denme licrucia  que baje In escalera en m i si­
lla. D. Agostin eutonces dándole el brazo d ijo : yo quiero ser bracero 
de V. E . y el señor m arqués lo será también porque no tenemos arde o 
de o tra  eosa. Salieron eon « l o ,  y  llamando el duque i  su mayordomo 
uo consintieron que le  hablase, antes mandaroo siguiese la comitiva del 
duque, y  eio dar lugar á otra cosa lo sacaron en  un cocbe: el en la 
p opa , D. A guslia en  ta p ro a , Povar eo el estribo derecbo y  á e l otro 
estribo ácaba llo  D. Fernando-Verdugo su ten iente, bacaronlo p e rla  
poecta de A lcalá, y a l prim er bumiliadero lo eajieraba un coche de 
seis m uías cn que ei marqués Je llevó con cuarenta soldados á la  for­
taleza de la  A lam eda, y á  la noche salió para ul á  D. Carlos Coloma 
casiellanú de Cam ürai coa diez y  seis arcabuceros á quien lo d ^  entre­
gado P ovar; porque ei « ñ o r  D. Agustín se volvió desde el humilla- 
áero. SeccesUiou los b ienes, preudieron al secretario , y otros criados 
mas lomaron la  cantidad de papeles que hablaron aun  mas de lo que 
el duque ha  hab lado , con ser mncho. Al confie de Saldaña mandó

S. M antes de nnoclte le iutimnsc el señor D. B altasar de Zfiñiga re ­
nunciare el oficio de caballerizo mayor y se fuese á Flandes cun ven­
taja de grande que son qiiiuientos ducados al mes. Ha hecho lástim a i  
todos. Hacese merced dei oficio a l duque dei Infantado auoque no lo 
aceta por ser despojos de su yeruo; mas entiendese que es cerem onia, y 
que lo acetará  de buena gana. Ayer, segundo oía de Pascua,estaudo yo 
con el señor conde de Olivares á las doce y media lo llam ó S. M. y  ha­
biendo despachada no sé qué negocios brevemeule u n  ei conde de 
B enavenle, estando el del Infam ado y  Velada también para negociar, 
dijo el rey  en  voz m as a ita  que sn e le ; «Cunde de 01ivai«s, cabrios.» 
Hizoto e l conde, y volviéndose luego á descubrir hechas tres reveren­
cias , besó la  mano de S. M. Oieroule todos ei parabién lus que allí es- 
tabaq  coa S. M. Luego salió una ayuda de cámara dando la nueva á 
los que habíamos quedado en su aposealo, que fue de mucho contento 
para todos, porque el conde merece el aplauso coa que se oyó. Salió 
de allí á  media hora y (i>e saludado coa toda ezceleacia sin  iisouja 
uiuguaa, Yo le debo m ucha merced que me bace.

Ya creo que av isé  i  vm. del oficio que le hablan becbo merced de 
aposeulador mayor á  nuestroD . Luis Venegas A á mi por mejor decir, 
pue ; tendré casa de aposento , si Dios fuese servido, que no es pe­
queña ayuda de costa, y si coa esto y !a benevolencia de los nuevos 
privadas no mejuro mi partido , fa ta l«  mi hado. A mi amigo no es­
cribo basta  enviarle esta  prolija vara de la cruzada que será sin  falta 
en toda esta semana porque el señor P atriarca  es el mas menudo m i- 
Bíslro que se couoce y despoes de mil escrúpulos me dió la  palabra 
ayer que el prim er d ia de consejo firm aría la provisiou.........................

. En grande altura tenemos á el señor D. A loon  de C abrera; hoy 
he acompañado á  s. m. cou mucho gusto. A mi señora Doña Inés b fto  
las manos con la s  del señor D. Rodrigo muchas veces. 
.......................................................Madrid y ab riM 5  de tC á t años.

D. L t is  DE GÓNGORA.

S e ñ o r  D o n  FrancÍBCO d e l C o rra l.

Mi amo y mi s e ñ o r : Humedecido me b i  la yema del dedo apena; 
esta  gota de agua que v m . ¡ Dios le  guardel me ha solicitado; mas 
bágdie saber que al chuparla me ha  dejado los labios (au secos como 
antes. ¡Donde está esle caudal del am igo? ¡q u é  hacienda es esla que 
uu agosto la  enjuga? Un agosto debe de sorber ei señor D. Feru.sudo 
de Córdoba pues uoda lugar i  que siquiera satisfaga nuestro Cristóbal 
á lo que ha  puesto conmigo. Bien fuera razou que me remilíera eu esta 
póliza lo  que cfonla lo  caido de mis alimentos sin  dárm eli» á  sorbos, 
que ya me contento con al fin del mes cobrar lo corrido, pues lo s lle re - 
dias lienen poro deudo con el adclaotedo. ¡suplico á vm. por a r ­
riero ó por o lra  cualquier v ía cante  al amigo para que me remita lo 
que resta , que n» habrá recua de tortugas qne no llegue antes qne el 
mes ee acab e , y con esto vam w  á lo q u e  boy me licué lan lastimado, 
que no ire  detendré en escribirla por no agravar el scnliqjienlo, R e­
m ito á vm. uua copia de la sentencia desle desdichado m arqués y 
diré en e l eslado que hoy e stá . Oyó su sentencia viernes á ias once de 
la m añaua nueve de esle con tan to  valor qaeeulerneeiéudoseel secre­
tario y testigos no alteró su semblautai, ni dij» mas q u e ; «Dios sea 
loado : bendita u a  la  virgeu nuestra señora.» Llamó á  la  tarde su  le­
trado y cnnKillóle l i  con buena conciencia podia dejar de suplicar 
delia: respondióle que no. Dijo que si era para ios mismos jueces é l la  
daba por confirmada, y asi no habia que i ra t ir  sino de lo que m as im ­
portaba. luvió á o lrod ia  á pedir a l P .  Gerónimo de Florencia le hiciese 
merced y caridad de venirle á consolar eu aquel tran ce  donde tenia qne 
consultarle cosas de su concieucia:  respondió que le perduuase. Hizo 
la  misma dtligeucia con ei P . Fray  Gregorio de P e d re sa , amigo tan 
suyo autes, que ie debía á  pesar del duque , la  autoridad y pneü> que 
hoy tiene; respondióle lo m ism o: y envió á rogar a lF .  General délos 
Carmelitas descaí: os le  socorriese en tiem po que taulo babia menester 
sus le tras y  espíritu. Hízolo el buen fraile con mucba caridad y con él 
ha es¿a9o despees acá cuatro ó seis horas cada d ia , saliendo tan cou- 
soíado de v e r la conformidad con que está  y publicándolo de manera 
que tiene ú  todos lastim ado;, y á sus enem i.us confusos. El santo viejo 
Juan  Caideron, la  buena marquesa y sus bijos han  visto , uo sé cuan­
tas veces, a l señor D. B altasa r, al señor conde de (R ivares, y diceo 
q u q á  S . í l .  con ta n tas  lágrimas que no ban podido bablar ni el señor 
D. B a l ta a r  responderles sin  e i la s :m s s  todo ao bastará  4 im pedir la 
ejecución. Yo lo be sentido de suerte queno  be lenido fuerza b asta  
ahora para escribírselo i  vm. á quien suplico Jo baga eneomeii dar á 
D ios,  y decirle algunas misas por lo que fna amigo de vm . y deseo 
servirle. Salgamos i  cosas menos melaarólicas. El sábado pasado eu 
la tarde se publicó en consejo de estado la jornada del señor conde de 
Monterrey á Roma i  dar la obediencia á S. S. y luego á prima noch; 
lo mandó S . ál. cubrir jun lam enle  coo el m arqués de Castii-Rodiigo
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publicáronse á la misma hora. Dijo ju rasen  de gentil-hom bres de la 
cámara con ejercicio los señores el duque del In fam ado , conde de P e ­
ñaranda ,  marqués del C arp ió , conde de P orta legre , D. Jairne de C ár- 
dena$, berma no del de Maqueda, S iD ejm  icio llaves que II a man capo» 
uas besaron la m aoo, porque no ju ran  tos la le s , 1.^  señores ei m ar­
qués del V illar, conde de Fuen-S alida, m arqués de C aricen a , m ar­
qués de C añete , que juntos coo los del otro siglo hao  mulliplicado la 
« p o n era  de suerle que el rey  se baila em barazado, y el otro dia tanlo 
que hallando i  P astraaa  y á Cañete eo el salón mandé á un ayuda de 
rám ara  que les dijese que saliesen á  fuera; y  replicando Pasirana al 
ayuda que í i  sabía hasta dondí podia e o tra r y que el sumiller aolo po- 
día darte órdenes semejantes, salióS . .M, y ie dijo que saliese, que él lo 
m andaba, conque despejaron aprisa el pueslo. Besó la  mano lambien 
entonces el m arqués de Malpica por ayo y  mayordomo mayor del In­
fante cardenal. Olro dia dieron Ululo á su hijo mayor del dicbo Mal- 
jgca de conde de Navairaoral y hicieron mayordomo de la reina á su 
yeruo el conde de M ora; de su en e  que no ha negociado mal esta casa. 
1.0 qoe fuese sucediendo iré md falla  avisando á vm. pues gusia  de 
que le  canse con m is c a rü s . De mi D, Gómez nom e dice vm . nada, y 
flel silencio infiero el lugar que lengo en su g rac ia ; mas no desmayará 
¡wr esoYni reconocimieolo y voluntad. A su merced beso las manos con 
las de m i seuora doña Inés etc. Madrid y Julio 20 de lO áf años.

D .  L c i s  D E  G O N G O B A .

ESTL'DJOS L IT E R A R IO S .

T i m o  m i c i ' o ,

A R T I C U L O  T E R C E R O .

Tócanos ahora dar la úllim a mano i  la descripción del edificio que 
coi.sliiuia cl lealro a ten iense, un U nto  interrum pida por la  digresión 
m usical, que con anuencia de nueslros benévolos lectores nos "hemos 
perm lido. Descnias ya la s  dos partes, dé la s  ire s , qne según hemos 
convenido,formaban aqaci teatro, e l escenario, el salón de platea 6 
espacio mleroieclio, réstenos abora bosquejar la p a rte e n  que se co­
locaban los espectadores, lo qne según lo dicbo a trás, se llam aba teairo 
del consabido verbo griego.

Si tuviésemos el poder sobrenatural d eq u e  eslaban dolados los 
saoloa de otro tiempo—que esla raza- de hombres no existe ya entro 
n o so tro s-d e  trasladar con la  fuerza de la volunlad montes y collados 
de una parle  á o tra , trasladaríam os, por un momento, la  parle circu­
la r de  nueslro teairo que oa frente al escenario, y que forman las g a - 
te r j is .  anCtealros y asientos generales, á í q  ponto cuaiqutera 
fende no nos estorbase, y en su  lugar pondríamos uo arco cualquiera 
de circulo, corUdo perpendicularm eoie del que furina ana plaza de to­
ros, con su série de asieolos de piedra, gradas y tabloocillos, y sa  lil- 
tima fila de palcos, que corona tan imponente y  grandioso conjunto 
De este modo, un tan to  fabuloso en su ejecución, formaríamos, colo- 
cándonos á una prudente a l tu ra , una idea aproximada de la  nisposi- 
cion^eneral de aquella pa rle  del edificio teatral de que tenimiM ha­
blando. Circunscribiendo abora las líneas de nuestro bosquejo i  pro­
porciones mas m arradas, diremos que esla  série de escalones de piedra 
ó gradas se dividía en les grandes teatros en tres p isos ,  rodeados cada 
uno de  un pórlico y  compuestos de nueve filas de asientos. En estes 
filas se sentaban los espectedores, espuealos como ya heoios vislo en 
ólfo lugar, a ios ardores siempre dulces, siempre (emplados v benig- 
iiosdel M íd e la  Grecia, E iip u m a, ei teatro g r ie g o ,e n e s ia  parte , se 
a s e m e j ^  a! aufllealm  romauo y al nuesíro esj aúol. Pero antea de 
descender á pormenores sobre el lado del tea iro  querestamos descri­
biendo , conviénenos pararnos un m om enlo , para  indicar a lgunas re - 
DexjdQes cgaies dos ds

Cuaudo uo viajero v i i i i t  las ruinas de Babilonia ó de Palm ira ias 
pirámides d íE g ip to  ó los derribados palacios de los Césares páraré de 
repente, descubre respetuoso su cabeza, ioclina las rodillas v tner»  
eonfoso tan ta  m ajestad, y se entrega luego en silenciosa tristeza é 
la  séne  de g ra v «  y aterradoras reflexiones que se  agolpaná su mente 
perdida, abism ada en ta n ta  grandeza. A semejanza de aqueste viaje­
ro, ya que como éi, cual olro A nacarsis, vamos viajando por te Gre­
cia an tigua , parémonos un in stan le  í  contem plar la  grandiosa mole 
00  aquel ediflcio, sobre cuyo severo fronlis se lee la  palabra Teairo 
Ahora eslá desierto. Los ecos que ha despenado vibrantes y  sonoros 
una coTOdia de Aristófanes que acaba de representerse, después de 

f e r  vagado en el ámbito del teatro, se lian perdido en  el espacio 
cup to«°‘ ’ sentémonos en uoa de laa gradas si!
in r  se en sao 'h a

horizonle. iCómo te imaginación sa mece risueña entre los mil

vanados objetosqoe se la presenten! jQué inm ensa série de contrastes 
La bahía de Falero.recoslándoae sobre el ancha playa de movible a fa ­
na , cu jo s  movimientos de vaivén sigue sumisa; el m ar benigno y pla­
centero, que se cierne en su vasta cuna, como ¡as aguas de un lago se 
agitau a l compás de encontradas brisas; tes naves que vagan abriendo 
sus velas al aura bienhechora que tea guia; el puerto del Piren lleno 
de navios de todos los pueblos de  G recia , cuyas popas oslenlan Jai 
variadas coronas de llores que los d istinguen; ios templos qué se a l­
zan im ponentes en las riberas del m ar, y  á cuyos silenciosos pórti­
cos se encamina algún sábio , para m editar sobre ias causas supremas 
de las cosas; los túmulos de los grandes hombres, que duermen su 
cierno sueño en medio de la  apacible soledad de la  cam piña; las coli­
nas, cuyas verdes zonas se jun ten  en armoniosa unioo al claro azul del 
horizoDie, y robre ias cuales se destaca 1a humilde morada de algún 
discípulo de Pitágoras viviendo en ,1a paz del retiro; te a lta  ciudad quo 
se divisa a l N orte , Inclinada, con Hijnrioso abandono, sobre tes faldas 

, del m onte flimeio; el cementerio de Atenas, sem ejante á los modernos 
cem enterios franceses, eslendiéndose á lo largo de  laa floridas m árge­
nes del rio Hiro, y haciendo contrastar sn inalterable sileocio con e l 
ruidoso bullicio de la ciudad que proyecte sobre él su  agitada sombra; 
elC inosargo, suntuoso gim nasio de Atenas, m as animado, mas rico en 
dram ático» deUlles q u e lo s  nuestros; e l ja rd ín  de te  Academia, en 
donde Platón esplica á sus discípulos el dogma de la  tnmqylalidad del 
alma, en medio de flores cuya efnnera e iis tencia  se va  apagando i  
compás d esú s  palabras; e l Agora, cuyos lejanos murmullos nos reve­
lan tes luchas d e á n  puebla que condena fl absuelve a l general im pru­
dente que ha espuesto los destinos de la palria; y el campo de Mara­
tón, en fin, sembrado de héroes, cuyas angu ilas sombras se alzan du- 
ra n te la  noche para exhortar á  sus.degeoerados conciudadanos á  im i­
ta r  sus pá Irías virludes. Tal es el espectáculo que se desarrolla á  nues­
tras absortas miradas. E n  él, lodo es grande, imponente, su llim e. Al 
aspecto de tan variados y fecundos contrastes, álzase la m ente y piér­
dese en alas de los grandes pensamientos qugsurgen en su seno: el 
corazón se afecta y  conmueve, y derrama á torrentes las sensacioneí 
q u e  le ag itan y que no puede eon leneren  sus estrechos llmitef.

En esle  inmenso cuadro, ia  naluraleza y el a r t e , t e  ciencia y s u  
manifestación esterna, la  Divinidad y el hombre se bailan confundi­
dos. La idea hum ana sienta su orgullos» planta al lado de la  idea di­
vina; el aenlimiento del hom bre , roflejado en sos obras, compile con 
el sentim iento de la  natnraleza; el poder de ios dioses se halla igualado, 
y é veces vencido, por el poder creador del hum ano entendimienlo.
El a rte  se manifiesta aqu í de mil modos: su espresion diversa revela 
allernaiivam ente ideas de grandeza y de pequenez, défuerza y  de de­
bilidad, de fecundidad y de im potencia, de e.«plendor y de linicbls».

_ En tes perronas, cn tea cosas, en los hechos lodos se reproduce una 
idea, un  pensamiento qne los an im a ,  que los idealiza é in sp ira , cual 
misteriosa náyada que fecunda te  urna de clara fuente, que les da 
formas hum anas, graves ó poéticas, severas ó risoeñas , profundasó 
sublim es, sim páticas ó aterradoras. Eí ancho m a r, tes lejanas co­
linas, tes a ltas  m on lañas , perdiéndose eo lo vago del horizonte; los 
m onumentos públicos, los templos de  los dioses y de los hombres, 
las lam bas délos héroes, los campos de b a ta lla , tes moradas silencio­
sas de los m oertos, los vastos recintos donde se ag itan  y bollen lo» 
m óflales, e l incesanlem ovim ieiitó y la calma profunda, ei sepulcral 
sUencio ó el ruido atronador, el órden adm irable ó la  horrenda con­
fusión, la alegría risueña ó la am arga tristeza, forman un inmenso con­
ju n to , en que los hechos fisicos se  unen i  los fechos m orales; en que 
el sentimiento se hermana con te idea, el fondo con la forma que ls 
encobre, y en medio de esta série de elem entos, diversos enlre si, pero 
unidos por un lazo m isterioso, que los hace concurrir i  un mismo 
objeto, á la  espresion de nna suma de ideas análogas, se alza impo­
nente el le iiro  que lo domina todo, q u e lo o p rim ey  apiana, por decirlo 
a s i ,  con el peso de su grandiosa m ole, con el to tal de fuerzas morales 
é  intelectuales de que dispone, y con ese poder misterioso quele  a tr i­
buye la imaginación de todo un pueblo.

El a rte  dram ático se  inspira de todas estas ideas, las absorbe eomo 
el sol bebe'ei agua de la tierra para form arlas nubes, y tes re ta ja  des- 
|Hies mas bellas, m as hermosas, mas ricas de atractivos, El drama st 
robusteee y  ensancha con la s  fuerzas altam ente d r a n ilic a s  que se 
desprenden de los sitios que le rodean, La m ente hum ana adquiere 
sobreDatural vigor en la contemptecion de ios atrevidos contrastes 
que cortan la  uniforme regularidad de sus pensim ienlos; inspirada 
por tan fecundos moiivos, envia i  raudales siu fin su inagotable crea- 
cion:_5u poder crece y toma temerarias proporciones; el corazón se 
abre ufano á te natu ral espaosion cou que ie doló ia  naturaleza, y 
derrama incesante m anantiales de sentimientos y afectos: establécese 
una siinpética unión, un m ist-rioso fluido enlre el hombre, te natura­
leza y  el a rle ; cada uno de estos elementos se avuda con ias foerzas 
del otro, y multiplica su poder. El amor pátrio que se baila scpult.do 
en Ma.'oton; tes virtudes cívicas en ce rra d u  en los sepulcros que se es­
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tienden por U llanura de P latea ó á lo largo del estrecho de Salam ina; 
eK ubllm e berolsiuo de Codro arrojándose á la m uerte , (oroo Deck) á 
¡a sim a, para salvar á la p a tr ia ,  agitándose aun dentro de la  tum bi; 
los sitios, en 3 d , donde duennen tantos esclarecidos varones, tantas 
virtudes desgraciadas, lao U s pasioeea de violentos resutiados, y donde 
reposan opuestas las grandes sombras de TemistocI® y de Fedra, 
son otros tantos motivos de fecunda inspiración y arrebatador en tu ­
siasmo. Cl drama p ® s ,  considerado, ya en si mismo, ya eu su unión 
con los demás elementos, adquiere esa m asa de representación mo­
ra l, i r l ls t ic a ,  intelectual y social, con que le hemos visto revestido 
desde el principio de nuestros artículos.

Ya bem ®  terminado las refleiiones quo hemos prom etido, y i  las 
que uoi ha  dado lugar e i poético paisaje que se desarrollaba á h> le- 
j®  desde el sitio que ocupaban loa espectadores para asis tir á las 
funcíoaes d ram áiiu s . Ocm® abora algún®  pormenores descriptivos 
q ®  compleleu el cuadro comenzado, que legun  hemos couveuido, ® 
Úamaba propiamente teatro.

Aunque queram ® , no podem® negarlo: somos verdaderos dis­
cípulos de un hombre muy sábio, de un profundo pensador del si­
glo XVH, á un  mismo iiem pogran  Rlésofo y emineote m atem ático, de 
Descartes, ya q ®  este nombre va siendo algo conocido entre n® otr® . 
Ante lodo, nos gusta el érden 'en nuestros trabajos. Somos apasiona­
dos del método, como condición erancíalen todas cosas. Nuestro bello 
ideal son la?  deSnkiones, las divísioQ®, las clasiOcacíon® y enume­
ración®, E n v is ta  de esle gusto, y tíguiendo nuestra antigua tradi­
ción, dividiremos en Ires grandes partes  esa elevada fi a de asientos 
que se alza desde ei salón de orquetta , 6 en moderno « tilo , de platea, 
y va eam blando gradualm ente, al esteuderse, en ob licua, su alta 
linca.

Estas partes son: la  tum m a canco, la  n r d ú  caces, y la im a  ce­
cea. Palabras técnicas, términ® sacrau ienu l® , y i  i®  cuales no nos 
es dado tocarde modo alguno. L ®  traduciremus. La sum m a cace ;, es 
I )  elevada ó a lth  cueva. No nos escandalicem®, que la  moderna no- 
m eudalura  ofrece a t ríínculo no poc®  lad®  vulnerabl®. La m edia ce­
ceo ,es  la  c ® v a  media; y ia  tm a caceo, es la cueva baja ó  inferior. O 
k) ju e  ®  lo mismo; el paraíso, tertu lia , é  entrada general de arriba: 
ias galerías interm edias, a D i l l e a l r o s ,  6  palcos principal®  y  segvnd®: 
las galerías bajas, palc®  bajos, ó en tradas geaeial®  de igual de® m í- 
nacioo, pu®  este órden y nomenclatura varían según los teatros.

En la  eu ea i det centro se sen iab a i los bombres de la t  clases me­
dias de aq® lla  sociedad. En la cueca de tba jo , como mas bonoríflca, 
púas corvespondia á nuestras Cías de lunetas, tomaban asiento los gran­
des d ignatsri®  del Estado: alll lambien solian verse formando raras 
al par que honrosas escepcion®, ias damas de le  alta aristocracia a te ­
niense, y principalmente aquellas que babian becbo á la patria «mi* 
oentes servici®, No podem® hablar con tanta concisión *  la lum m a  
r t te a .  Según lo qoe hem ®  podido colegir, siempre luvo ® te sitio en 
Ja historia del a rte  tea tra l un carácter « p ec ia l, singular, estraño. En 
la cacea de arriba , en e l paraíso, se sentarou en uu principio las mo- 
jeiTs de las clases bajas so ual® . Punto esencialmente um azóntco, las 
M roioas iien ie® es que ie gM rnerian, tip®  bastante perfectos de 
nuestras «paíio las m anólas, no daban caa riel á ningún varón; á® m e- 
janza de las mujeres hebreas, cnando se bailaban eo el templo, no per- 
m inan que oiuguu objeto c ia sru li®  viniese á contrastar, disforme y 
cbw anle, ron ia  unlfori® regular dad de su sexo.

•Al i®  an tigu®  bubiesoi teuido e l don supremo que tenemos noso­
tros 1® modero®, de imponer ® m bres retum ban!®  i  las cosas mas 
sencillas, hubieran ciertam ente irreado ei légubre y  w m brio ® m bre 
de cucDs, por el dnl® , so n o n  y simpático de paraíso. La razón ®  muy 
óbvía. EÍ paraíso griego, al contrario del n® 3iro, ofrecia verdaderos 
elementos de bienestar m aterial, que si esle I® tuviese, barisn  su 
nombre men® b u rteco . En cuanto á la  comodidad, abundancia de 
« p ac ió , aire respirable, am bienlefiesco y demás condiciones higiéni­
cas de que allí se gozaba, creemos que ei mismo Mataoma no hnbiera 
desdeñado de darles cabida en el suyo. Ya hem® apuntado atrás, que 
esta áltim a pa rte  del teatro que venimos d®cribieodo, se asemejaba 
cu su conjunto á uu arco dcl circulo q ®  forman nuw trag  plazas de 
to r® , con so últim» Qla de palcos,;—aunque comparación tan jang rfe» - 
ía  « t é  reñida con la benignidad a rtís tica  del a rle  dram ático.— 
E st®  palcos formaban una galería corrida semicircular, cubierta de 
modo que fuese iurepugnabls antem ural á los euvit®  almosféncos. 
En lo demás del teatro , estos, cuando se preseutaba la  oeasion, ejeician 
su furor coikO bueno les parecía.

E l paraíso rom a®  se diferenciaba det paraíso griego en que el pri­
mero no era tan esclusivista como el segundo.

Ei romano ab ril  a ten to  sus anchas puertas á  toda clase de indi­
viduos, sin disiincion alguna de sexos. El griego daba solo cabida en 
su seno á ia  mas bella mitad dei género hum ano. Las analogías y  se- 
raejinzas existentes en tre  arabos locales se releriso soloá I® con tu r- 
re a lu  ó afici mados á ellas. En una y otra parte eran pera uas cuya

categoría, « fe ra  ó carácter social se  hallaba á Igoal a ltu ra . En esto 
solía á vec®  asemejarse á nuestra modeiua tertulia.

Sin egibargo, es preciso convenir que esta , ó to que es lo mismo el 
IwaI q ®  nosotros hemos bautizado cou el nombre galan te  de paraíso, 
tiene en I® tiempos modernas un carácter especial de que carecía se­
guram ente eo tre  los antiguos. Nos referimos á ese carácler romántico, 
novelesco, y altam ente histórico, con que le conocemos cu los a c lu a- 
1® ttiomenlos. Cuadro fecnndo y variado, entre nosolr® , en tipos n a - 
c ionalesyc® lua,bre$  contemporáneas, crecm® ofrecerla abundante 
materia i  la paleta del a rtis ta  a l á lbum , y observación® curiosas del 
viajero, a l poeta dram ático de comedias de carácter, al novelista y 
escritor de costumbres, a l gacetillero y at crooista de la  c ap ita l

En é! se eacueniran abundaut®  lodos cuantos tipos, « cen a s  cbis- 
losas, casos divertidos ó inleresantes aven tu ras, nos trazan y rela­
tan , con pincel alguu tanto recargado y fallo á v e « s  de buen guslo, 
nuestros modernos escritor®  de costumbres, Gil y Záraie, Mesoneroi 
L arra, (iubi, F ray  Gerundio y otros, cuyos arlicolos, y  sea dicho c ®  
el r® peto y acalam íen toque est®  señores se mereceu, son de inRml- 
simo m érito, puestos a l iado de los que han  « c r ito  y «c rib en  en este 
género nuw lros conveciu® y modelos, Karr, R ock ,B alzac , Sandeao, 
G aulhiw  y demás escritores de dicba « c u e la , por mil conceptos in ­
im itable. Alli se encuentra al cesante con las mil e tas® , categorías, 
coodicion®, géneros y ®peci® , t  ib®  y familias en que se  te ha di­
vidido y subdividido; planta « p e d a l y dei p a ís , que cada ministro 
riega con mano liberal y espléndida; gue solo oace en el suelo espa­
ñol, y  se c ria , si no lozana,  al menos numerosa bajo nuestros diver­
sos clim as, y en cuyo t  absjo y elaboración em pica cl t®oro nacional 
cantidad®  exorbitantes. Allí se veo ea ñu reprtxlucidos dram as de 
v te in d a d , hombres calaceras, jnu j'íresde  munido, y o ír®  muchos ti- 
p «  t u i  generis, cuya importancia grotesca es mas ó men® grande.

Pero M  prcteLdemos ® cribir¡artícolos de cratumhres. Tenemos 
amigos dotados de rica im agm arion, de talento f l/ iib íe , de fecunda 
vena y « p ir i iu  observador, y lea aconsejamos vivam ente que culti­
ven, siguiendo la buena ®ciie(a francesa, esle género U n nuevo entre 
nosotros, (lero de una fertilidid y abundaocia de elementos verdadera­
m eole asombrosa. N ®olr® , emioenlemeate clásicos en  medio de un 
siglo rom ántico, obodeceraos aquello de sum ite m aferiam  w ífn 'f»  
q u i scr ib iíií, aguam , c ir i iu s .

....................................... consultad antes
cien veces y otras cien ias propias fuerzas, 
y  ved si grato  el cielo 
os o t o i ^  la ardiente hintasía, 
el genio creador, digno tan  solo 
del sacro iauro del divino Apolo.

eomo dice muy bien ei señor Martínez do t i  Rosa. Precepto altam ente 
sábio y de la mayor trascendencia, y que no debiéramos jam ás 
cansara®  de repetir, por lo m ¡sm jq u e® so tr® , I® jóven®  modernos, 
bacum® alarde de ridiculizirloy despreciarlo, prelendieodo cw  tepug- 
Qsote ciiii--mo sacudir su benéfico yugo.

Con todo, si se n ®  p e rm ite , diren,®  gustosos, y eo d®  p a 'a b n s , 
p ues® te  a rli 'u lo  va tomando ya dimensión® por demasiado crecidas, 
que existen en nueslros moderaos parais® , y ptincipalmenle en ehdel 
Teatro Beal madrileño, tipo.? «pecial®  que se lian sustraído h asta  
a tfp raá  la observación de auesirosescríior®  de costumbres sociales, 
eu fuerza de la flexibilidad de movimientos de que ® (an  dolad® T í- 
p®  que se despojan en el trato  natural de la sociedad del carácter 
grotesco que toman en  momentos d ad ® , y  especialmente a l entrar 
por las puertas del teatro. T ip®  c'uyo bello ideal se  baila en eier- 
t®  ser®  htim ao®  cuya HasíRcicioo genérica no querem® c ita r, por 
ahorrarnos sus iras, pero cuya ridicula iudividualidad podríamos muy 
bien señalar con*el dedo; tipos en Qn cuyas exageradas pretensión® 
üe d ile ltan ti musical® !® suministren el disfraz con que se ofrecen 
bnrlescosyenpalagos®  á aueslras Ingéiiuas miradas. Siacatcetenern®  
ahora en ir  examinando pieza por pieza el disfraz cómico que lanto 
D® repugna y se com plarea en ostentar ufanos, diremos que una de 
sus cargaitier monomanías consiste en pretender « tu d ia r  en el paraí­
so del tea tro  lasdíveraas escuelas m usí®les, el elasicism oen ia s  ópe­
ras de Belliní, el sentimentalismo en las de Oonizetti, la escueta afec­
tada ó gongorin.t en las de Verdi, la  romántica alem ana en las de 
Neyerbeer, y asi suc® ivaireate. Siendo aun lo peor del caso, que ve- 
ríflcgn esle « Ind io  m usical con un disonante zumbido en tono p ta * -  
genlisti/ne é pianissim o, que nos revela el canto de Jeremías ilorand) 
las futuras calam idad®  de Jerusalem. Ei alguno escribiese cualquier 
dia sobre coslum br® tea tra l® , le  recomendani® ® i®  tip® , que na­
cen, crecen, se d sarro llan , viven y mueren, en cl paraíso de los tea­
tr®  de la ópera.

Por lo dem is, solo direm® para concloir este  aritculo, que el otro 
punto de contacto que tenia w n e l nuestro e tteatroatcniense, consistía
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en que su pariiso , compueslo lodo ó cn su mayor parle  de mujeres, se 
asemejaba i  nueslra tridiciogal y muy veneranda ca tu tla ;  morada 

.esclu íiva  de esle se io , y en tiempos teatra les ao muy lejanos de noso­
tros, regada ron  tas lágrim as que derram aban abundantes nuestras 
abuelas, al presenciar las famosas comedias del Doctor Godinez, tafea 
romo l o i  sueños i e  Josef i  e l n o s  f e t i i  c tu íie e r io , Los irabajos de 
Jeb , E l  d tíum o un toersel, ios lágrim as de D avid , y o tras de esle 
santo j ie s .

A X TO M O  DE AQULNO.

PIEDRA MOVEDIZA NO CRIA MOHO.

M. Destival, oficial de m arina retirado, tenia diez mil francos de 
sueldo, una hija de quince aúos llamada Celina, tan buena como bo­
n ita . y dos sobnuosde  veinle aú o s , Eduardo G ianrdle y  Carlos Bre- 
mond, á quienes tenia un caríIio paternal.

Eduardo y Carlos, gracias i  las recomendaciones de .M. Destival, 
ocupa b'an dos modestos empleos en casa de uno de los principales ban* 
qneros de la  capital; por otra p a r te , no tenían mas fortuna; pero si uo

SI ' Í Í , ,  í l

tiene mas que quiuee años; esperemos i  que tenga veiu te , antes d e 
ponerla i  prueba eu esta m ateria. Como los dos me parecéis muy 
dispuestos para ser el hombre de bien de que acabo de hab lar, esté 
plazo de cinco añosm os ofrece la m aravillosí ventaja de conciliar 
vnestro deseo coa mis inteucioues. Pero a i s  planes formales son de no 
aceptar por yerno á un hombre que no tenga pot su renta  í  por su 
posición una fortuna al meuos igual a l dote de m i h ija , que será de cien 
mii francos. Ya ve is , pobres amigos mios, que estabais muy fuera de 
cuenta si m iCeliua estuviese eu edad de casarse eu el dia; y á pesar de 
la am istad que os profeso me vería precisado í  rehusaros con vuestros 
mil doscientos francos de sueldo. P erosois jóvenes, teneis cne i^ íay  
talento, cinco años de térm ino, y tengo esperanza que cam biareis de tal 
modo la  faz de las cosas, que dentro de cinco años os será muy fácil lo 
que en el dia os es imposible.

Eduardo y Carlos estrecharon á un tiempo las m aoos de sn lio con 
re spetuo»  cariño.

— Deutro de cinco años no tendréis mas que decidir én tre lo s  dos.
— Hé aqui uua funfarrouidar replicó M. Destival; no teneis nada, y 

hacer algo de nada me parece un problema riificil de resolver; creo, 
por ejemplo, que se encontrarían meuos obstáculos si se tra íase  de

se  bacia sentir demasiado su mezquina posición, era efecto de ias libe­
ralidades de su lio, que de cuando en cuando venían en m uy buena 
hora á suplir la iusulciencia de sus sueldos.

L'n día M, Destival, que babiiaba uua deliciosa ra sa  de campo á 
corta distancia de P a ris , después de comer condujo á  sus dos sobriuos 
bajo la fresca sombra de una calle de tilos, y Ies dijo:

— Ya sabéis, amigos m ios, que siempre rae ha sido grato , y aun me 
be considerado como un deber reasumir en vosotros toda la ternura 
qne debería enlre mis pobres lie rm anas: mi mayor deseo es veros di­
chosos, y  estoy resuello á ofreceros cuantos medios esleu en mi mano 
para que lo cnusigais; hace mucho liempo que esta idea es I i  única 
quem e preocupa, y para realizarla be formado y he desechado mil 
proyectos: hé  aqni en el que me he lijado.

Eduardo y Carlos redoblaron sualeucion.
—Tengo una h ija , prosiguió M, D estival, á quien educo con el 

mayor cuidado, y que espero que un dia esié eo estado, por sus v irlu- 
d es,su  U leuto y su belleza, de bacer la felicidad de unbom bredeb icu .

—Y que no defraudará vuestras e sp e ra o u s , esclamaron á  la vez los 
dos jóvenes con-un entiisiasrao que bizo sonreír a l viejo marino.

—Lo creo como vosotros, replicó .M. Destival; pero Celina aon no

hacer mucho de poco. Ahora bien; ese [locoque osdebe servir de punto 
de ¡a rtida  estoy eo posición de dároslo: en los diez años que hace que 
estáis huérfanos he hecbo en obsequio vuestro algunascconom ias tuyo 
total es en el dia de veinte mil francos; os locan diez mil á cada uno, y 
m añana estoy dispuesto á eotregároslos. De este modo os he prepuesto 
cl fin y os be sumiuistrado los medios de en tra ren  lid : á vosotros loca 
ahora adelantar mas y merecer la recompensa prom etida. Por otro 
lado, añadió sooriéudow, como no podré aceptar dos yeruos nu tenieu- 
do m asque una hija, en caso de que ambos reunáis el capital de que 
os b e m b lad o , dejaré á Celina el derecho de elecciou , y prom eto a p -  
dar al que sea postergado á buscar un partido que ie pueda iudemnizar 
con usura.

Fárilm eute se comprenderá que después de semejante confereucia 
pasaron nuestros jóvenes la noche en la  mayor agitación: uo durmie­
ron un moaiento; mil planes eatravaganles ó razonables ocuparon su 
imaginación, y cuando amaneció habíanlos dos lomado sin duda su 
resolución, porque hé aqui  la conversación que tuvieron en e ija rd iq  
antes de vo lverá  Pari?;

— Y bico, Carlos, ¿has pensado en les medios de obtener el premio 
que nos propone nuestro buen tío?
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— T í o  lie h e rhoo lra  cosa en toda la ao ch e íjy  lú?
— Yo tambiCDi í  ú  aseguro que be fijado del lodo mis ideas.
— La misma confiaoza puedo bacerle.
— Ab! abl ¿sena uoa iodiscreckiahacerte algunas preguntas sobre 

esle objelo?
— Dioa mió! n o ; ¿para ser rivales es necesario que dejemos da ser 

buenos amigos?
—Jamás! respondió Eduardo estrechaudo la mano de su primo; ten­

dré  un placer en pagarle  confianza por confianza.
— Te confesaré que be estado indeciso sobre el partido que debia 

tom ar.
— Lo «reo!., ¿y te  has resuelto ya?
— A no dejar m i posición actual.
— ¡Cómol ;Es posible! jcooservarás tn  destino?
— Ciertam ente; porque bien calculado, mi plaza es el prim er paso. 

S i; pero este prim er paso no te llevará ni cerca ni lejos, uo llega­
rás nunca.

— ¿Pues qu é , tienes por ventura intención de dejar la  tu ja?
— A fé  m ial.. y no se  pasará el d ia sin  que haya puesto mi dimisión 

eo manos del banquero.
— ¡Qué ítoprudencia!

La luya , querido mió, que haces un iJocura. ü o  deslino! ¿Es mas 
que una trab a ... la  pérdida de un tiempo ¿el mas precioso? Se adeiaota 
coo lau ta  lentitud en en destino ... caso que se consiga... a l paso que 
eu las a rle s , en el comercio, en la indusiria, se adelanta  con su m ara- 
pidea... y  cuando se tiene libertad, cnergia, inteligencia y  diez mil 
francos, ¿qué no se consigue? ’

Es posible en efecto que renuncie, mi querido Eduardo; pero por 
« to  no dejará de ser m as firme m i resolución.

— Ni la mi a ; voy corriendo á entregar mi dim iaon.
— Y yo me vuelvo i  mi escritorio. •

Eduardo reunia laa cualro condiciones que según él debían ase­
g u ra r su fo rtuna; su dimisión le proporcionaba lib e rtad ; no carecía 
de iDleligencia; su eoergla necesitaba q u e ja  contuviesen mas bien 
que ia  esqilaseB, y  por úlliino poseía diez m il fiancos, es decir, un 
capital con el cual son jas mas veces iuN ciuoso» lodos lus esfuerzos, 
cualquiera que sea ia  carrera que se emprenda.

Y en seguida puso m anos á la obra.
Como lo que hacia mas ruido e ran  los ajustes fabulosos verifica­

dos con ios autores y los directores de los periódicos, ajustes ea  v ír- 
tu d  fe  los rusles subia basla 100,000 francos e l precio de una nove­
la , Eduardo iauginO que por este medio podria llenar de uoa ves la 
condición impuesta por eu t io ;  y se puso á  escribir sin interrupcioii 
diez volúmenes sobre un ubjelo que le  pareció el m as m leresanle del 
mundo. Después de haber empleado seis meses ea  esta obra g igsnles- 
ca, la  llevó a l periódico mas acreditado fe  la época. Loa diez volú­
menes fueron rechazados aunque no exam inaron a a s  que io» primeros 
cap ilu lo i, y el resnllado fué favorable al au to r; le  respondieron que 
se conocía en su novela e lg é rm e a  d« un g ran  ta le n to , pero que io 
mas que podían hacer era idm ilirie  pa raq u e  de coaniío en cuando es­
cribiese algún lOlletíu suello hasta tan to  que adquiriese ea  lileralura 
un nombre que le sirviese de garanlía p iia  ajustarle para  una obra de 
im {»rtanna  sin  comprometer ios intereses m ateriales fe  la em p re a .

E sta  respuesta, que no dejaba deser sagaz, hirió el am orpropiude 
E duardo ; viziló uno tra s  de otro i  todos los directores de loa periódi­
cos, y ea todos eocontrd el mismo recibimiento, tuvo que oir el mismo 
lenguaje. De despecho arrojó a l fuego su m anusrrilo esclamando:

— La vjda acl periodismo no es p rac licab le ; llamemos i  U  puerta  
doI te a tro ; por esle medio M. X. ha gauado dos millones.

De re su liis  fe  esla  determinación « c rib ió  un  drama en cinco 
ac to s , que según él debia poner cn movimiento i  lodo París Pero i»  
se llega de un golpe delante del público; bay jueces á quieoes es nece­
sario conmover prim ero, y estos son los directores del teatro. Pero lo­
dos los que tuvieron conocimiento del dram a de Eduardo, le respon­
dieron de B_n B ^ o  muy ^ i i i c o , y en que era imposible descubrir 
ninguna serial de conmoción. Convenían eo hacer juslicia á la scu a li- 
d a d «  fe i  estilo; pero el aigum enlo les parecia un poco débil, y deseo- 
vuello con muy poco conocimiento del teatro; pero  sin em bargo es­
taban  moy Iqos do desanim arle; an tes por el contrario le  incitaban í  
tra b a ja r, y no dudaban que i  fuerza de liempo y de estudio J Ic a r ia  
á adquirir las cualidades que le fallaban.

Eduardo escuchó á los directores de los teatros como habia escu­
chado á los de ios periódicos, é  hizo con sn drama lo mismo oue con su 
novela. • ^

Renunciando á la  literatura se lijó en la in d u s lria , y esta vez ob­
tuvo rncjores resultados; sus operaciones fueron dichosas. Pero cuando 
después de haber hecho su balance i  fin de año, encontró por tu ü l  de 
ganancias 8.1XK) francos, se apoderó de él un acceso violento da des­
pecho y de cólera.

— ;flé  aqui mis ganancia l I decia tirando loe lib ros; ;8,OOO f r a n ­

cos I j la  décima parle  de lo q u e  necesito! jy  de los cinco años que 
tengo de plazo se han  pasado dos! Vam os, aun  esloy engañado; la 
industria no es el cámino corto p sra  llegar á ser rico; busquemos 
otro mejor y m as.breve. *

•E duardo  se laoza en las especulaciones com erciales; el momento 
era favorab le; despoés de  una larga inacción los negocios volvian á 
tomar una actividad que prom elia, Gracias á  su genio amable y  sim­
pático , pero sobre todo á  ao hombría de b ien , nueslro jó v tn  nego­
ciante no tardó en adquirir una buena clienlela; su  crédilo comenzaba 
á establecerse sobre b a s «  sólidas; y  si Eduardo hubiera mirado ei 
p o rv en ir, hubiera vi«to lodas las garantías de una fortuna creciente; 
pero por desgracia sua cjos no veian mas que lo p resen le , y se  dejO 
llevar de nuevo por ia desesperación, cuando a l revisar su inventaiio 
encontró que las ganancias no hacían m as que compensar los gastos. 
Coa ifluy poco que hubiera reflexionado hubiera cumpreodido que el 
seguiido año con los gastos considerables de sii prim era empresa ne­
cesariam ente babia de ofrecer resultados poro fecundos: pero esla  idea 
tan  sencilla no se le ocurrió, é biso coo el comercióle mismo que co* 
la  industria y ia literatura.

E ntonres creyO quela  causa desu  desgracia era su obstinación en 
buscar en su país con mucho trabajo io que tantos oíros enconlraban, 
según él, con tan ta  facilidad en el_eslran¡ero. De este pensamiento á 
la tíecucioB no babia mas que uo paso; Eduardo te  dió priesa á liqui- 
f e r  sus cuentas y convertir los fondos que le quedaban en mercanciaa 
da diversas especies, y m archo par» las colonias con nueva pacolilla. 
Pero  á  la  v is ta  fe  Cayeuna naufragó ; y dió mil gracias i  ia Provi- 
dencia, porque fué el único qoe se salvó fe  los pasajeros, y e l equi- 
paje.

Seria empresa larga y difiril seguir á Eduardo en todzs sus Iras- 
formacionra; fué profesor de francés, de m a ie m á tic u , de lenguas 
m uertas; apuró todoei catálogo de susconocim ienloa; fué empleado, 
librero; se metió en una empresa te a lra l; dejaba á los tres meses una 
profesión para dedicarse á olra que no ejercía mas tiem po, siempre 
por la  razón de no venir tan  proulo la fortuna como él deseaba ,-uer- 
íiendo en una Jo  que babia ganado e n ia  otra; llegó el ié rm inodelo*  
cinco años, y se encontró con uoos pocoe fondos de reserva que en 
cuanlo le alcanzaron par» pagar so jiaso á Francia.

E l dia fijado l i s  dos primos se  encontraron en rasa  de Mr. Destivaj 
ca  presencia de Celina, qoe p e rs a  pa rle  también babia sprovecludo el 
tiemjio. No solo habia crcciduen belleza y gracia, sioo que á iaa perfec­
ciones d tí  cuerpo reunía las del alm a y del coraron; eta difícil verla 
sm am arla. Eduardo, separado de  ella hacia dos años, sequedó viva­
mente admirado f e  sus progresos, y sinliú que sus esfuerzo» para 
merecer uo tesoro lan deseado hubieran sido inútiles. H ieiilias que él 
se lam entaba interiorm ente procurando ocultar su coufosiuD bajo ona 
aparente d istríccion, su pnm o, por e l contrario, se présenUiba con una 
fisonomía a l ^ r e  y uo a ire  tranquilo.

A una invitación deW. Desiivil, el v i a j e r o  Eduardo tomó ia pala­
bra después fe concluida la comida.

—Quwido tio, por mi dw gracia no lengo nada boeno que deciros, v 
siento infinilo, mi querida p nm a, no ser digno de una dicha que siem­
pre he tenido en gran p r« io , pero  que en el dia, robre todo, me parece 
inapreciable. Solo una cosa endulza un poco la am argura de mi pena; 
y  es, que t i  meoos el recitó  de rais vicisitudes o s cuaTeüceftde au e  he  
hecho cuanto eslá eo la mano del hombro; y que si el triunfo no ba 
coronado m is esfuerzos, es preciso aeu rar i  los pocos rccnrsos que su ­
m inistra nuestro sigio al hombre honrado q u fqu ie re  hacer suerte.

f ia n d o  Eduardo bubo acabado su relato, que lodos es.-ucharoa ron 
m ucha atención, miró á su lio con un aire que parecía dem andar a l­
gunas p a ia tra s  de consejadora aprobación; pero esle movió dos ó tres 
veces la  cabeza y le dijo; »

— Te bas engibado, amigo mío, en el modo de juzgar nuestra época: 
o m ism oera para lu  primo Carlos, y sin embargo, él ha euconlrad!

tos medios f e  cum plir las «udiciunes que os impuse,
A  «clam ó, Eduardo como pasmado, ¿qué dichosa casuali-
a aa  ie  ba favorecido?

— Nada debe i  la casualidad, r«pond ió  M. Deslival: su « a c t i tu d , su 
celo, su inteligencia le ban becbo subir de escalón en escalón a l ran­
go de jefe f e  conlabilidad de uua casa de t a n to :  un trabajo de suma 
im porlanria ejecutado con lalento le ha  va 'iJo  I :  am is lid  de su p riu- 
cipal: en fiq, fejando á un lado los diez mil fianros que le balpa dado 
JQ mismo que i  ti, ha reunido cada año ei fruto dé sus economías que 
naturalm ente crecía: y  aunque en e l d ii  solo liene seis mil francos fe  
a i .o r i^  en cada año, es queiido de todo el mundo, acaba fe  comprar 
una com ta casa de campo cerca de la  m ia, y creo que conünuaiá pot 
tan buen camino.

—Es incroible!
— Al conlrario, es muy nalural. No pretendo que lu primo b a ja  

aoop ado el medio mas seguro, pero ha sido constante; hé aqui todo el 
secreto. Scim cde lleg a rá  un mismo fin por distintos medios, pero «oa
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la condición de seg u ir uno solO, que es lo q u e  ha  becbe C arlos, mieu- 
iras que ló los lias empezado y abandftiado lodos; mientras que el 
menor de sus pasos era para adeíaote, tú  ibas para a trás  cada vez que 
m udabas de cam ino. Hay mas; interio que lú te  ^ p a triab a s  á impul­
sos de tu  carácter ¡nronstanle, inquieto é impaciente, Carlos perm a- 
necia á nuestro lado y ganaba el eorazon de su p rim a ; hubieras sido 
rico, y seguu babiamos convenido Celina hubiera tenido que elegir en­
tre i®  dos; pdro la mirada que acaba de e^har á tu  primo le  debe iu- 
dicar de un modo bastante  significativo sobre quien ba recaído su 
e 'w cion.

La confusión de Cduardqera esírcoiada; conocía cuáu justas y ver­
daderas eran las palabras de su tio.

— Mi primo, le deeia con m ucha gracia Celina, á ¡ illa  de otro seuti* 
miento puede coular ron  mi amistad.

— Y con la mi a , a lad iú  Cari®  estrechando la mano de Eduardo.
—Y y o , replicd M. D w tival, te  voy í  d a r la  últim a prueba de mi 

cariño; tu  banquero, accediendo á  mis súplicas, se ba dignado conser­
varte la plaza que dejaste bace'einco años; m añana volverás i  sen­
tarte en  tu  e-toritorio como si ei tiempo pasado hubiese sido un sueño; 
aun eres júven para asegurarte un porvenir; pero no olvides que la 
cualidad m as indispensable para prosperar e s la  perseverancia. No bay 
cosa mas c ierta , tú  lo sabes porespcfiencia, queeste  antiguo proverbio;

P í íd r a  m ovediza  no cria  moho.

m m  DE IO S  E ÍB ,y .\D O R E S  EX  IX D U .

( C o n e J i á í i ó ñ . )

Es liempo ahora de esplicar las m iras de política, del señor C ont- 
K ouQ , y después direm® las razones porqué deseaba con tan to  ardor 
retenerme en Siam. Este m in istro , griego de nación y que de bijo de 
un tabernero de un puebieciio llaio ido  la Custodia en la isla de Cefa- 
lonia , había llegado i  gobernar despóticamente el reino de S iam , no 
había podido elevarse á « t e  puesto y m antenerse cn é l sin escitar coo- 
tca s i ta  envidia y ódio de lodos I®  mandarines y  del pueblo mismo.

Primero ®  adhirió a l servicio del barcalop , es decir a l primer mi­
n istro , i  quieo agradó m qcbo: sus modal® apacibles y agraciad® , y 
mas q jc  to d o w to , un ingenio propio para los negocios y a l que nada 
tu rbaba , le  a trajeron pronto toda la coD&anza de au am o, que le  colmó 
de bienes, y lep reséo ló  a l rey como un  sujeto propio para  servirle 
Relmente.

Esie principe no le conoció muebo tiempo sin poner en él su con- 
flanza; pero por uoa ingratitud que no se puede d e te la r  b a s ta n te ,! !  
nuevo valido, no queriendo competidor aigonoen  el liv o r  del principe, 
y abusando de! noder q u e y a  ten ia con é l ,  trabajó U nto  que hizo sos­
pechoso al barcalim, é indujo a l rey  á desprenderse de un Del si^dito  
qne siempre le  habla servido bien. Por esto e l señor Cosslancio, ha­
ciendo de su bienhechor la  prim era v ictim a que sacrificó á  su am bi- 
c iou , empezó á  hacerse odiosa á todo el remo.

Lm  mandarines y  todos los g randes, irritados de un proceder que 
I® daba lugar de ftm cr cada instante por si m ism as,  consplnron en 
secreto contra el nuevo m in istro , y se propusieron perderle para con el 
rey; pero ya no era liempo, pi:® él disponía tao to  del « p ir i lu  del prin­
cipe, que costó ia vida á mas de 3 0 0 de enlre  ellos que bsbian que­
rido em baragar su favor. Supo enseguida aprovecharse tan bien de sn 
fortuna y  de fas debilidad® ríe sn amo, que amontonó tesor®iRmeos®, 
ya por sus concusiones y sus violenciaa, ya por el comercio de que se 
babia apoderado y que hacia él solo en lodo el reino.

Tantos esees®, qoe habia con lodo colionestado siempre bajo el pre- 
t® to  del bien púb lico , habian sublevado todo el remo contra é l ;  pero 
lodo pasaba en secreto, y  nadie s e a lre v ia í  declararse: aguardaban una 
revolución que la  vejez * 1  rey y au salud vacilante les hacían m irar 
como próxima.

No ignoraba Constancio su m ala disposicioB para con é l ;  tenia 
demasiado talento, y eonw ia demasiado I®  mal® que len babia becho, 
parocreer que los hubiesen olvidado tan nrooto ellos mismos. Sabia de 
otra parte  mejor que nadie c u io  poco habia que contar eon ia salud 

'dei rey, siempre endeble y descaecida. Conocía también todo lo que te­
nia que tem er tfe una revolución, y  comprendía muy bien que nunca se 
lihraria de e lla , si d o  estaba apoyado por una potencia estranjera que 
le  protegiese « tab leciéndose  en el reino.

E ra  ® io en efecto todo lo que teuia que b ace r,  y el único ña  qoe 
«  proponía. Para llegar á é l ,  e ra  preciso primero persuadir al rey 
que recibiese « tran je ro s  en a®  « ta d o s  y les confiase uoa parle  de sus 
p'azas. Este primer paso no costó mucho a l señor C onstancio; el rey 
drferia de lal modo á  lodo lo que le proponía su m in is tro , y este ie 
hizo valer tan hábilmente todas las v euú jas  de  una alíauza c^n es- 
•ranjeros, q u e « te  principo acM dió ciegam eato á todo ¡o que se quiso.

La grao dificultad fuó determinarse la  elección del prb idpe á quien se 
dirigirían.

Constancio, que solo obraba ^ara si, no se cuidaba de pen.?arcn n in - 
guD principe vecico; la falla de fidelidad es ordinaria en ellos, y  h a -

Í¡a demasiado que te m e r, que despu®  de baberse engordado con sus 
espejos no le eolregaseg al perseguimiento de los m andarín® , ó no 

hiciesen algún tratado cuyo precio huhi®e rido su w beza.
Los iiig t® esy  holandés® oo podian ser atraídos á Siam por la es­

peranza de la g anancia , no pudiendo el pais sum inistrar para u n  co­
mercio cousíderable; las mismas razones no le perm itían dirigirse ni á 
los español® , n i á los p o rtu g u a e s ; en fin , no viendo otro recurso, 
creyó que los franceses serian mas fácil® de engañar. Con esta  m ira 
indujo á su amo á buscar la alianza del rey de Francia por medio d e ja  
embajada d e  que hemos hablado prim ero; y habiendo encargado cn 
particular á los embajadores que insinuasen que su amo pensaba en 
hacerse cris tiano , cosa en que nanea babia pensado, el rey  de F ran ­
cia creyó que era p ro p io ^e  su piedad cl concurrir á esla buena obra, 
enviando á su vea embajadores ai rey  dé Siam.

CoDslancio, viendo que una parte de su proyecto había tenido lan 
buen éx ito , pensó ensacar partido de lo demás. Empezó por declararse 
primero con el señor de C haum out, á quien dió á  entender que los ho­
landés®, con el drtignio de estender-su comercio. habían deseado mu­
cho tiempo habia un estaU ecim ieutoen S iap i; que el rey uunca babia 
quendo oír hablar de ® ia ,  tem iendo el carácter imperioso de esta u a - 
cíoo, y recelando que no se  hiciesen dueñ®  de s a s® tad e s ; pero que 
si ei rey de F ranc ia , con cuya buena fé ten ia mas que con tar, queria 
en tra r en un tratado con S. M. S iam esa, éi se empeñaba co hacerle 
en tregar la fortalw a de Baiicot, plaza im portante en el re in o , y que 
es remo su llave, con la condición sin embargo d e q u e ®  enviarían alli 
tro p a s , ingenieros y todo el dinero que fuese nec®arío para empezar 
el «tablecim lento.

El señor deC baum ont y el abate de Cliolsy, á'quienes fué comu­
nicada ® te  ocgw io , DO juigándolo factible, no quisieron encargarse de 
él. El padre Tacbard no luvo ta n ta  díDcultad; desde luego por las 
ventajas que creyó que el rey  sacarla de esta a lianza,  ventajas que el 
rey bizo sonar bien alto y muy allá de toda apariencia de verdad, en ­
gañado de otra p a rte  por este m inistro diestro y aun hipócrita cuando 
era m en ® ter, y que ocultando todos sus manejos bajo una apariencia 
de celo , le hizo ver tan tas ventajas para la  religión, sea d é la  parte  del 
rey de Siam que según é l no podia dejar de hacerse cristiano nu día, 
sea por respeto á  la  libertad que una gnarnicion francesa en  Bancot 
aseguraría á I® misioneros para el ejercicio de su m iuisterio; lison­
jeado , en fin , p ' r  las promesas del señor Constancio qne dió palabra 
de bacer unesU bfecim ieato considerable á los jesu ítas , para quienes 
debia bacer edificar un colegio y un observatorio en Luvo; en nna pa­
labra ,  uo viendo ® 1«  padre nada en todo esle proyecto qiie no fuese 
muy ventajoso para el r e y ,  la religión y su com pañía, no vacilo en 
encargarse de esta negociación; h asta  ®  lisonjeé de llevarla á cabo, y 
lo prometió a l señor Constancio, supu®lo qne el padre de Lacbaise qui­
siese meterse eo eilo y em plear su crédito para con el rey.

Desde c n to o n s  el padre Tacbard luvo todo el secreto de la  emba­
jad a , y se  determ inó que él regresaría i  Fra ocia coo I® embajador® sia­
més®. EJtaodo todo coiivenido a s i ,  mi regreso era mirado por Cons­
tancio remo el obstáculo que podía perjudicar m as á sus d ® ig a í® ; hé 
iq u i la razoo. En las difereales negwiacioBcs á que mis función® de 
mayor de la em bajada me habían obligado para con é l ,  babia recono­
cido eo m i un carácter libre y fraoco, que no habiéndome permitido 
nunca disim ular, me lo hacia llam ar todo por s<i nombre. Con ®te 
penaamicoto qpceló que oo teniendo yo una muy grande ¡dea de Siam 
y del comercia que podría estahlererse a l l í , lo que yo babia dado i  
coDwer bastan te  abiertam ente, aunque no me temiese de niuguna 
manera de su designio, receló, d ig o , que estando yo en Francia no 
hiciese lo mismo que en Siam , y que djvulganda todo lo q ®  pensaba 
de aquql pa is , yo no arruisase cun uua soia palabra uu proyecto subre 
cuyo buen éxito é l fundaba todas sus espertnz® ,

Y sí se debe decir la  verdad, no dejaba de tener razón en nn fiarse 
de  mi en este p u n to , porque yo nunca babria dejado de decir lodo lo 
que M hia, apreciando mucho el in terés del rey  y  de lá  n ac ió n , para 
DO dar lugar con mi eilencio á  una einpr®a de c^uy grande gasto y 
ningún provecho. Recelando pues que diciendo la  verdad uo d® ba- 
la tase  yo todo lo que él lu b ía  manejado con tanto  a r te , hizo todo lo 
que pud i para retenerm e, como ya be dicbo.

Hé aqui en verdad cuáles fueron sus riaones, de que yo no empecé 
á  ® ta r instruido hasta  después de la partida de los em bajadores, en 
uoa larga conversación qne tuve con é i ,  y én la  quo me dejó entrever 
ona gran  parte  de lo que he referido; y en cuanto á lo dem ás, he es­
tado íM lruido de e ilo ,  en parte en conversaciones particular®  que 
tuve con personas que estabau infurmadas á tbndo, y en p a rte  p o ria  
serie de los suces®  cuyo principio me ha  sido fácil ac la rar , á medida 
que los veia ocurrir. Vuelvo altera á  m i mansión on Siam.— F . ¡ .

Ayuntamiento de Madrid
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Angel de l i  armonia 
Qae, de lauras espléndidos ornado,

La inmensidad rac ia  
Animas iaflamado,

En medio de los orbes encumbrado.
¡T á  que, del tiempo grave 

Al compás misterioso, en la  a lta  esfera 
Hieres ei arpa suave 
Qoe, eo la aurora primera,

Eco fugace de los cielos fueral 
Deja ese a ltivo asiento 

De dé á  lus plantas ves leodídD el mundo, 
Y, airavifeaiido el viento.
Desciende á este profundo 

Arido suelo que en  mi llanto inundo.
De amargura sembrada 

Está la  tierra; en su eslension umbría 
No encuenliouna mirada 
De amor que endulce pia 

La angustia y  soledad del alma m ía.
A la  estrellada zona 

Quiso trepar mi juvenlud lozana 
T ras  ino).)ria[ corona;
Has mi rueJo ron vaoa 

Risa corló la muchedumbre insana.
Cai, y las torpes gentes 

Al mirarme abatido, en  carcajadas 
Rompieron impudentes,
Batiendo altairozadas 

Sas palmas viles en  maldad bañadas.
Cofflo^D ei flrn u n en lo  '

Se chocan dos rom elasielam brando 
Con Ímpetu violenU),
L as esferas nublando

Y 00 estrépito  borrisono eslailand. i
Así el cíelo y la lierra 

Eutonces en mi espiritu chocaron 
En Corsiidabie guerra,
H I vida con la rba roe ,

Y el corazon en som bras sepullirúo.
La visla b icia e l pasado 

Tendí, buscando coa ardiente anhcio 
Hn su espacio iosondado 
ün  rayo de consuelo 

Que ¡lumioara mi espantoso itoeie;
Y' bailé  soio u d  ^ o  moote 

De polvo, sangre y llanlo, cuya cum bre 
O e la Parca bífronte 
Gime é la pesadumbre.

Esparciendo en redor s iiieslra  cumbre.
En su fosca ladera,

Coo le tras  de fatídicos colores 
Escrito reverbera;
•Siempre cc^ló dolores 

La v irtud eo el mundo; e lc ric eo  Boresl» 
A nte ese triste  lema 

Mi alm a se abatió sobrecogida,
Cuando de la  suprema 
Región de e terna vida 

Suaveacento  bajó; «¡Espera y olvida!»
Fué el eco palpitante 

De tu  canto iomcu-tal; snnrisi pitra 
irradió en tu semblante;

^ S e  sonrió natura 
y  Vi el cielo i  irav ésd e  su hermesura. 

P ero  ¡ay! al suelo miro,
Y en él reinando la inpiedad encueotro;

y ,  herida, bondo suspiro 
De mi corazon dentro 

Da ei alm a que volar quiere á sucea íro .
¡¡tácame de esle inmenso 

Templo de corrupción do á tas pasiones 
Elevan torpe incienso 
É  infandaaobkciones,

Vestidas de Impureza, lasoaciones!

Eo SD festin horrendo 
C ^ sd a s  ¡ayl*por e i error se mecen,

É  impúdicas riendo,
Ai Señor escarnecen 

Y su inaondable cólera embravecen.
¡No saben qae su íra .

Si sobre ellas tronando se desala •
En voladora p ira .
Sin ña  las arrebata.

Cual á bojis mustias crespa catarata!
M ientras por medio de ellas 

Pasa e l poeta en soledad envuelto,
Uiraedo á las estrellas.
Como nave, del suelto 

Noto al rugir, eu piélago revueilo;
E u su  arrobo inefable 

Oye lejana la sangrienta orgia 
Del mundo nilsecable 
Que, con loca porña,

Anonadar ai Creador ansié.
Y sus ojusen tan to .

El vértigo a l mirarAlel mundo impío,
De amargo y  negro llanto 
Vierlen copioso rio 

Que lento corre e l porvenir sombrío:
Y avanza el vate augusto,

Como un caloso con ergnida frente.
Cantando eu son robusto 
Las sombras que su mente 

Inquieta surcao en Irópei birvieote.
Y ¡as futuras gentes 

Brotando van á su inspirado acento;
Oycnle reverentes,
Y egrégio moauipcnlo

Le alzan, de su memoria eterno asiento,
Alii firme y  sereoo 

De los siglos v e ri el reudo tórrenle 
Pasar de m inas lleno ,,
Y tu  diadema ingente

Sus sienes ceñirá resplandeciente!
¡C nindo esehcrojcso dia 

LuciiÁ sobre mf, y e l a lto  anhelo 
Que oprime el ilm a mia 
Podrá en plácido vuelo 

Libre espaciarse poc e l ancho cielo!
En tus alas me lieva,

Aogei querido, á aquel sublime asiento 
Dcnde eslasíado beba 
Luz pura el pensamieulo 

En la  copa del claro Scmamento:
Yel arpa resonante 

Que eco fugacedelos cíelos fuera 
En eJ e ’en radiante •
Dame alli, que ligera 

Entre m is manos vibre placentera.
Ob! Si á la de zafiro 

Raeda del tiempo dieras con tu  atiento 
Tao presuroso giro 
Que,4  colmar mi coolenlo.

Pronto llegara quel feliz momeoloI 
¡Cuántos dulces cantores 

Se e levariin  eo redor, ceñidos 
De celestiales fiores
Y de  fulgor vestidos,

Celebrando mi gloria embeberidos!
Y t ó , volando luego

A la  inmorUlidad, en su azul puro 
Esculpieras con fuego 
Mi nombre, hoy tan oscuro...

Mas ¡ay! en vano en mi ansiedad me ipnrol 
Al padre Soberano,

Niño ambicioso, te prosterna y ora,
Que en su iufioilD arcano 
T u s iso o ca llo  m ora...

En tanto olvida y esperando llorall
GrHERsiKno LAVERÜE HLTZ.

P i r M i o t  j  p / o p i c i a r i o .  D .  A n g e l  F e m a i d e i  i l e  l o s  B i o s  

u .a r  d — I m p .  del S s a n . a i s  í U i s T i i t - a a ,  % c a r g r i  i l e  U. G. A l h u b r a .
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